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Esta figura, cuyo aspecto semi-humano hubiera
puesto espanto á quien le hubiera hallado en el interior
de un bosque de América, dando mucho que pensar al via-
gero para clasificarle entre las diversas especies de man-
driles, jimios, macacos y jockos, que describe Buffon, no
era sin embargo nada de esto, sino una criatura casi ra-
cional, con sus tres potencias distintas, puesto quéla del
entendimiento harto entumecida por falta de uso, casi
casi hacia dudar de su existencia; era en fin un ciudada-
no español, con sus derechos imprescriptibles y su ca-
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\Jaminando calle arriba por la de Segovia de esta cor-
te, y siguiendo fielmente con sus plantas la línea ora
recta, ora curba del arroyo, encogidas las rodillas, alta
la cabeza, y las manos encajadas en las aberturas del
Calzón, se adelantaba paso á paso un hombre, cuyas mi-
radas codiciosas, y otras señales de estúpida admiración,
daban luego á entender serle del todo nuevos los objetos
que por entonces herian sus sentidos.

De contado, la rústica villanía de su trage, los gro-
seros alpargates, su calzón corto, pardo, flojo y desco-
sido, su faja de estambre, chaquetilla ó chupetín tam-
bién pardo, y sombrero chato del mismo color, dejaban
inferir su procedencia del riñon de Castilla, asi bien como
su enorme vara de fresno atravesada á la espalda , haría
Sospechar su profesión de traginante, si ya no la demos-
trasen claramente tres pollinejos y un mulo que á guisa
de batidores le abrían el paso, casi escondidos entre los
enormes sacos que pesaban sobre sus lomos.
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cho de soberanía, el cual ciudadano en prueba de estos
derechos acababa de pagarlos á la puerta por los garban-
zos y judias que acarreaba. Sabia también hablar (que no
es poco) y en la misma puerta habia declarado llamarse
Juan Algarrobo, (altáis. Cochura) y ser natural de la villa
de Fontiveros, provincia de Avila , sexmo de San Juan,
de edad de 25 años cumplidos en la última navidad, de
oficio arriero, y de religión católico-apostólico-roníano.

Como era la vez primera que pisaba los angulosos
guijarros de esta noble capital, ignoraba de todo punto
la dirección de sus calles, y embebido en sus pensamien-
tos (que también los solía tener á veces) dejábase guiar
por su mulo, fiando al instinto de este el conducirle á
punto donde pudieran comer y reposarse. Ya habia lle-
gado al fin de la calle, y hecho la señal de la cruz de-
lante de la de Puerta Cerrada, cuando le vino á la me-
moria que la consigna que traía de la tierra era á la po-
sada del Dragón en la Caba baja• por lo que llamando
cariñosamente á sus pollinos, los encarriló hacia la puer-
ta de un barbero, el cual viéndolos entrar asi tan sin
ceremonia, arremetió á las navajas, y hubiérales señalado
de mano maestra, á no haberse visto en aquel momento
humildemente interpelado por nuestro arriero, que con
sombrero en mano y el Deo gratias de costumbre , h
preguntaba las señas de la Caba baja.—Yaya el bárbaro
(dijo el barbero) mucho de enhoramala, y átese en fila
con sus burros para no incomodar á las gentes de bien;—
y cerró de un golpe las persianillas de su tienda, con qu«
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esa una vizcaínota gorda que se llamaba ia señora Juliana
Jkrepajgorregoyquirrumizaeta) saltó de- su. .asiento cazo
©amano, y arremetiendo alternativamente, ya al mulo, ya
al arriero, los echó de sus posesiones con unadescarga cer-
cada de vocablos facciosos que tan claros fueron-para el
amo como para los mismos pollinos.

Aquella noche como las demás después de la cena
habíase dispuesto por la noble compañía que ocupaba la
posada una partídilla honrada de truquiflor y se-cansa,
interpolada de sendos tragos de lo tinto, y amenizada
con el agradable ruido de una alegre conversación. Ad-
mitióse también en la rueda con notables muestras de be-
nevolencia al recién-venido Aviles, ayudándole á fuer de
franqueza y amistad á desechar el empacho que sin-du-
da debía imponerle aquella nueva sociedad, con que muy
luego se olvidó de todo punto que estaba en Madrid, y
trasladóse en imaginación á aquel ameno establo-donde
sus ojos vieron la primera material luz.

Tan engolfado iba estando en la partida, y tan-sin
penas ni desconcierto dejaba rodar sobre la mesa lasóme-
dallas segovianas, que hubo de-llamar la atención de un

viejo provecto y cari-acontecido que observaba aquella
escena desde un ángulo de la mesa; el cual viejo -no. era

nada menos que un honrado ordinario de Salamanca;, el
lio Faco, hombre de bien y chapado á la antigua, que
solía pasar su vida en el espacio que media <entre el Ro-
llo del Tormos y la Puente Segoviana, acarreador per-

petuo de trigo candeal y de garbanzos de Guarió de Ar-
muña, de teólogos y filósofos en embrión, grandes gui-
tarristas y futuras notabilidades del pulpito y del foro.
Con lo cual y la buena ayuda de su entendimiento.,-ha-
bía llegado á ser un horroroso latino, como que sabia de
memoria desde el Musa Musae hasta el Ket Zeta, y to-

dos teníanle por hombre ademas prudente, y sabidor,

y aun hubo tiempos en que casi casi se vio expuesto á

ser como quien-nada-dice sacristán-de Calvarmsa.
.Sea de ello lo que quiera, este tal Faco tenia como

II.
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SM & los recien-venidos en ia raisraa perplejidad. El

Wat* sin embargo no debía de ser lerdo, y no por eso .e

ábsconcertó; antes bien dirigiendo el paso hacia una ta-

berna saludo con los hocicos varios platos dTaSolZla puerta estaban, y que sin duda hubieron de parece
le bien; mas la intrépida guisandera (que por m^S

corte.

manía en-an-rincón.del último piso, y cedió al sueño los
cansados miembros,-quiero decir, que se durmió, sin
dársele un ardite de la crisis ministerial ni de toda la
demás bataola que por entonces traia alborotada á la

/¡Dejo á la consideración del lector ios muchos lances,
sáfder grotescos, siquier trágicos yfatales, que el pobre
retaca-venido hubo de-csperitnentar en tan larga travesía;fesfa que viéndose yá cerca del cementerio empezó á sos-
|«ebat. -q. le no era pol . a\u e \ cam ¡H0 ¿ Q su p 0Sa ¿ a

_ p 01
,_ JMtespues de muchas preguntas y respuestas, dar esT**m*s-, idas y venidas, tomó la vuelta de la puerta

-Sí V-7 n'de dos Loras cumplidas dio consigo y
J^ ©omitirá-en la Caba baja. --\u25a0^;-^ego,que se vio en su posada, rodeado de racionalesacciónales compatriotas, despachado en común me
m^azonahle pienso de menudos y pimientos, amentJ*S á& yi a E* qUC C°n noble generosidad cedó"--^fOilinéjos hechos cuatro mimosa estos en señal deftnb^ amistad y cambiadas cuatro interjecciones machos\u25a0«wtftaozo déla posada, acomodó sus alforjas y su

En magestuoso conclave reposaban tranquilos toman-
As el sol sentados encima de sus cubetas hasta cuatro
áscenas de mozallones gallegos y asturianos, los cuales
memáo el aturdimiento del castellano, y lo fuera de ra-
ses-de la vizcaína, reian hasta mas no poder, hasta que
«n© mas caritativo indicó al forastero que la calle que
ibsseaha se encontraba sobre su derecha. Mas fuese que
mi castellano no entendiese el lenguage de Castilla , ó que
-d. airo se lo dijese en gallego, hubo de tomar el rábano
TP« las hojas, -y comprender que habia de seguir la calle
-derecha y no la derecha de la calle, con que si»uió ma-
gesííicsamente por toda la Plaza arriba, puerta °del Sol,
eslíe de la Montera y de -Fuencarral, buscando la Caba
fejs emblema él y su recua de la actual ge-
«eraéloa española caminando con igual acierto al punto'tSrounó de su felicidad.



No compres género que.no conozcas, ni creas tod&lm
que vieres,, ni te pares en-todos. los corrillos., ni quieras»
informarte de lo que nada te importa. Advierte que\u25a0 He-o-
vas en el semblante el sobrescrito déla villanesca shb«&--

plicidad, y que de ella viven muchos- dedos-entonades»
mercaderes, y caballeros de la corte.

Cuando salgas á la calle procura seguir tu camíss»
derecho y sin tropiezos ni atajos peligrosos; no disputes
sobre el paso,, ni armes quimeras de preferencia o por
consecuencia de tu incivilidad; cuenta que es cierto sejes!?
refrán del «gallo que canta en su gallinero,» y tu eres áé-
otro corral, y á cualquiera lance no faltarán gallinas-
que te desplumen.

A cada paso que des hallara's; gentes de tu condício»^.
de tu país, y aun de tu parentela, que en,este \ahem'srS&
de.la corteitodas vienen á ser confundidas:, por lo ásg»
habrás oído decir, aquel dicho «Madrid, patria\u25a0cosnuny
tierra, de amigos.» Aqui hallarás en efecto muchos.,©
mas sutiles, ó mas esperimentados que tú, que te hsm-f-
darán con sus consejos, te darán la mano en tus especu-
laciones y tratos, y llenarán-con nuevos proyectos to
cabeza de dudas, tu pecho de codicia y de ambicsoB»-
Huye, amado Juancho, huye estas relaciones peli^rosas^,
y si aprecias tu tranquilidad no des oidos é consejos pér-
fidos de los que sobre tu ruina piensan levantar el edifr-
cio de sus medros.

Esto supuesto, desconfiarás Juancho de tí propio y
de los demás, hasta aquel grado que es lícito desconfiar,
no tomándolo todo por el peor lado, ni echando juicios
temerarios de que tu conciencia haya después de acusar-
te, sino suspendiendo por lo menos el tuyo hasta cer-
ciorarte de ser verdad lo que se te dice y aun aquello
mismo que por tus ojos vieres y palpares con tus manos.

Recelaraste de los amigos fáciles, y que te hallares
como suele decirse por bajo del píe, que no es fruta la
amistad que nace espontánea, sino á fuerza de cultivo lo-
gra estender y hacer frondosas sus ramas. Todos en la cor-
te te harán risueño el semblante; todos llamaránse tus
amigos, si te vieren inocente y no nada dadivoso y des-
prendido; pero á vuelta de tus espaldas reiránse muy
luego de tn mentecatez, y holgaránse con tus favores pa--
ra mejor hurlarse de tí.

Qúiérote decir todo esto porque sepas á punto fijo á
que lugar te han traído tus pecados ó tu codicia, que
quedará satisfecha si lograres vender algunos reales mas
caros esos frutos que acarreas, y no tomará en cuenta
los peligros á que té expone en semejante espedicion tu
entendimiento ralo, tu memoria torpe y lo arriesgado y
simple de tu voluntad.

—Amigo Juancho, ya tú sabes las obligaciones que
nos debemos como paisanos que somos y como amigos;
y lo mucho que nos queremos tu madre Forosa y yo;
asi que no estrañarás que venga aqui á ocupar su lugar
y á darte consejos que en esa tu edad y en esta villa,
luego luego habrás menester". Escúchame, pues, atento,,
sin jugar cou la faja, ni mirar á los dedos, y clava en

el magín todo lo que de mi oyeres, que día vendrá, y
no está lejos, en que lo recuerdes con agradecimiento,
y pagues con él al viejo que te está hablando.

Has llegado, Juancho, á un lugar en que la precau-
ción y elconsejo son necesarios para no perder un hom-
bre el juicio escaso que Dios le dio; lugar en cuyas ca-
lles, se aprende mas ciencia que la que enseñan nuestros
doctores salamanquinos á los que frecuentan sus escue-
las: lugar en que los chicos son bachilleres, las mujeres
licenciadas, y doctores los hombres, sin mas gramática
que la parda,-ni otras borlas ni mucetas que un poco de
garabato én los ojos y en el pico. Con esto, y un este-

rior amable y lisongero tienen en sí la ciencia suficiente
para enseñar al forastero lo que ellos llaman cortesanía,
y hacerle conocer que es á su lado ciencia inútil toda la
que contienen sus libros. Pero no creas, Juancho, que
tan benéfica pasantía se dispensa aqui gratis amare, y
sin sü correspondiente por qué. Colegio es este en que
mas que en los mayores peligra el bolsillo, y cuenta , si
su apetecida beca no nos cuesta también la salud de
cuerpo y ánima.

Y así era la verdad, que el buen Juancho, en qaíess-
la voluntad, como queda dicho, era lo mas; escuela?
atentamente y sin pestañear la primera parte del dísear-^
so de Faco, hasta que llegó á punto en que remontando
este un tanto su vuelo, llegó á obscurecerse del todo á f»
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mieda dicho á su cargo hasta un par de galeras que ha-

rían periódicamente el.viage de Salamanca á Madrid, y

Imo saben muy bien los. que tal viage hubieren hecho, es

cTa 'consiguiente el pasar por la villa deFontiveros , y

* 'dolo era preciso -que el tío Faco hubiese en ella co-

SieDido á' nuestro Juan Algarrobo alias Cochura; siendo
n0C

{an cierto que varías veces se.xruzaron en el cami-

no °y: cambiaron las botas, ó se dirigieron de común

acuerdo á casa del Juan á herrar una, muía, ó á arre-

glar las varas de la galera; razones todas masque pode-
rosas para tener y sostener una razonable amistad.

Conoció pues el viejo Faco que era la ocasión llega-
da de aventurar algunos paternales consejos á aquel in-
cauto pajaruco caido voluntariamente y por primera vez
en las sutiles redes de la corte; y asi llamándole aparte
y llevándole á un rincón del zaquizami, escupió dos ve-
ces ó tres,, hízole sentar, y le habló de esta manera. —

No des tu dinero á préstamo por'alto que sea el ín-
teres, á menos que no te convenga ganarlo en el clefoj;
ni entres en mas negocios de los que por tí puedas ma-
nejar; y advierte que lo que en otros ves motivo de ea-8*

grandecimiento y riqueza seríalo en tu nimia compres—
sion de completa ruina; que el talento, Juancho, es el-ca-
pital mas positivo, aunque á las veces suele ganarle pos-
la mano esto que llaman la fortuna.

Tú en fin harás y procederás con buen consejo pi-
diéndolo al cielo en aquellos casos en que mas te vieres--
apurado, que el señor es verdadero amigo que nunca en-
gaña, ni se hace el sordo cuando de buena fé se llega á-
.implorar su auxilio. Y ora callo, aunque mucho mas gan-
diera decirte, á ley de anciano, y en fuerza del caríñs*
que te profeso; pero veo que perdería el tiempo en esta
ocasión, ó acaso acaso la daría para que tu reconcilia-
res mejor el sueño que preparas al arrullo de mis eos-*-
sejos.—

Ni faltará tampoco á tentar tu flaqueza en esta etieyss-

de los vicios aquella formidable enemiga de los hutaa--
nos, la lujuria, que aqui en este lugar tiene su principal
asiento y trono; y quierola llamar por su nombre, pasa
que no vayas á confundirla, Juancho, con aquel ¡otre*-

amor sencillo y honrado de nuestras aldeas-; no; oísos;

son sus colores, y preciso te será aprender á distingaír-*
los. No fies, por-de pronto,- en los halagos que ülgunst
de estas encantadoras te prodigue á tu paso, ni escschss;
sus ruegos;. ni creas de sus palabras;-pues que ni te fi-
gura esta hecha para enamorar de un tiroí, ni aunque íae**-
ras el mismo Adonis,.(de- lo que distas-muy bastante!
seríate lícito ni conveniente .creerlo asi..

No juegues juegos de azar,, que no es; bien arríesgsr
á una sota el fruto de nuestro trabajo, y-si alguna ves
lo hicieres cuenta que no es el azar tu solo enemigo, si~
no la mayor ciencia de tus compañeros,, que en esfgs-

del juego los hay grandes profetas en.la corte para pre=»
decir.y acertar, á quien le. ha de-favorecer el albur.



Estando otro día en el mercado con su saco de gar-
banzos por delante, llegó á él un caballero bien portado
seguido de un mozo, el cual caballero, mirado que hubo
en la mano la calidad de los garbanzos y calculado sin
duda con la vista la del mozo que los vendía, entró lue-
go en ajuste en que muy pronto se convinieron, dicién-
dole. —«Déselos á ese mi criado que él los conducirá
acompañándole V. á donde le sean satisfechos.»—Acor-
dóse en este instante Juan del lance del tesoro, y co-
siéndose de todo punto al lado del mozo conductor, de-
terminó no perder su pista, como así lo verificó, hasta lle-
gar á una casa, en que subiendo uno tras otro la escale-
ra, llegaron, á un callejón en donde dijo el mozo á Juan
que. mientras llamaba á la puerta esperase de la parte de
afuera. Siguió en esto por el callejón adelante, y pasá-
ronse minutos y minutos, y luego horas y horas, y el
mozo ni el dinero no parecían; conque alarmado un si es
no es el castellano, siguió por el callejón adelante, y dio
consigo en otra escalera que comunicaba á distinta calle;
esto le dio sospechas, llamó á todas las puertas, nadie le
daba razón, antes bien le tenían por impertinente, y
echábanle fuera con malos modos, hasta que tropezó con
unos chicos que le dijeron que hacía ya dos horas que
habían visto bajar por aquella escalera al mozo cargado
con el costal, con lo cual no dudó ya de su mala ventu-
ra , y pelóse las barbas, y torcióse los puños, derraman-
do unos lagrimones como nube de agosto, y haciendo
unos gestos que dieron no poco que reír á todos los chi-
cos del barrio.
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vista de aquel, por lo cual dando licencia á los párpados,
aunque parecía aprobar mudamente con las inclinaciones

frecuentes de cabeza, no era otra cosa en realidad sino

que á la sazón dormía un sueño mas que medianamente

reposado, en tanto que el consejero trashumante esfor-

zaba sus últimas razones para pintarle los peligros de
Madrid.

Como.era tan de mañana, parecióle bien entrar á
misa en la primera iglesia que topara, con lo cual pensa-
ba santificar el dia, y prepararse con nuevas armas á su-
frir los combates que ya empezaba á barruntar. Pero el
diablo, que no duerme, y por consecuencia madruga aun
mas que un arriero, hubo de escuchar este propósito, y
prometerse allá en su interior jugar una morisqueta al
buen Cochura. Dispuso, pues, para ello, que el sacristán
de Santa María, (que fue la iglesia á donde aquel se di-
rijió) se hubiese dormido alguna cosa mas aquella maña-
na, con que la puerta permanecía aun cerrada, visto lo
cual por Juancho, se determinó á esperar hasta que
abriesen para oir la primera misa. Con esta intención
habíase sentado descansadamente en la escalera de pie-
dra que sube á la iglesia, cuando de allí á un rato acer-
tó á pasar un hombre de equívoca catadura que fijando
sus ojos en aquel descansado villano, como quien quería
conocerle, compuso y compungió su semblante, y vínose
é el con amabilidad, solud<¡ndole cortesmente. Tomando
luego la palabra estrañó que aun no estubiese abierto el
templo, y manifestó su intención, igual á la de Juancho,de escuchar la primera misa, cosa que todas las mañanas
nacía, según dijo. Seguidamente como reparando en su
trage y acento, informóse del forastero de que lu^ar eray luego que hubo dicho deFontiveros, empezó acontar
aventuras.que.cn él lehabian acontecido, y á relatar Gran-dezas de aquella tierra, y lo mismo hubiera sido si !e° hu-biesen nombrado la China, puesto que ni una ni otraeranle absolutamente conocidas. El simple Juancho con-
érminos hí\ f C°n , entérminos que á los pocos minutos sabía el interpelantetanto como el mismo de su obgeto en. venir á la corte sucondición, carácter y demás circunstancias. Creció n es"to la franqueza y correspondencia entre los dos J sanosque as, se llamaban ya, y tanto se engolfaron e áI
«LVr'í10 P °1' °tr0 lad° tardaba « al>"«e la H iaque el dialogante propuso á Juancho una vuelto i a no-detras del Consejo, con que harían un rato de esleídoy de paso e ra t ¡a ,queJla mas

jetmcio

ÍL7j?'-na.M0rería' e" donde á *sazón di oh- 5e t^ZT¡ ™» medÍan°S dC C-^osJos te-

cubrimien r se ld0SP,° r °S P' Car°S moros
' en cuyo des-a^elbaS^jStizr^T10"05,,105 Veis de

Punto que i.í v£aqrti urh
ell0S

"^
ta" á

reparto. tocar una buena tarja en el

conltllVt ctntr" ST- al *de Ia *»,
sitios solitarios háci. e?l^ *»

*^]]°*
el tesoro, y en llegando " d°nde decian
-«Esta en que y esCab^°-

III.
Otro dia por la mañana salió Juancho á acompañar

y despedir al tío Faco que regresaba á su tierra, y lue-
go que le hubo dejado mas alia de Aravaca, rico de ad-
vertencias y consejos que por el camino le habia ido aquel
repitiendo,"volvió á entrar en Madrid; deseoso aunque no

fuera mas que por curiosidad de conocer y desafiar esos
lazos y peligros que su viejo consejero le habia tanto en
carecido.,

Cabizbajo y meditabundo regresaba nuestro Cochura
á la posada, cuando vino á herir sus ojos un objeto que
alegró su corazón, hizo nacer su esperanza, y borró con
húmeda esponja todos los negros colores de su tétrica
imaginación. Como llevaba fijados los ojos en el suelo

aunque mas de cuatro han visto en ella lo que no quenan ; y supuesto que áella hemos llegado y supuesU S?bien que á la ocasión la pintan calva fvuesl 5SS?3£as ell.no, se servirá de darme todo .fluJ^Ecmto le huela á moneda, que estos son los tWórbifadSque en semejantes sitios solemos buscar los „ e „entes. «--Pasmado ge quedó nuestro arriero al «¡£aquela apostrofe inaudita, cuya esplicacion dudosa a
n "ia d ',M. maS dr' á Ia Wsta de \u25a0*- eno™navaja de cachas, desenvuelta en las raanos del amigo-en que no tuvo otro remedio sino acudir á ÍS

lado,- saludo irónicamente á su víctima, y desapareciódejándole entregado á sus tristes reflexionesrvo era malo el aviso para primero, pero no por esoJuancho se desanimó, antes bien achacándolo ala ca-sunidad antes que á su propia simpleza, determinó enadelante no andar, sino reunido con los amigos que yahabía grangeado en la posada. Dirigióse, pues, á ella íles contó su mala andanza, de la que no poco se hoWonprometiéndose continuar enseñándole á despavilar lossentidos. Propusiéronle trasladarse á almorzar á un faino-so figón que estaba allí cerca, y el mas grave se acomo
_

do al lado de Juan como para aconsejarle todos sus movi-
mientos. Comieron y bebieron como era de esperar á lasalud del recien- venido, y luego de satisfechos fueron de-
sapareciendodejándole solo con el ama de la posada, lacual con corteses modales le intimó el pago del gasto quemontaba hasta diez y ocho reales y catorce mrs., satis-facción á que Juancho no pudo negarse por ser, se«unlehabia dicho su Mentor, ordinario agasajo y deber prescri-
to á los forasteros recien llegados, el convidar á los que
gustan de acompañarles.
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IV.

"\u25a0 3¡lever relucir entre las piedras una cosa que pn-
P se le antojó cristal, luego botón, luego medalla,
mer°

e conoció claramente ser un escudo de á ocho
hasta qu

a ]gUn0 debió dejar caer en el suelo. No

P°on tanta rapidez el emboscado gato á la súbita
* C¡a del tímido ratoncillo, como el aventurado

presen^ a¿ a janz ó con todos sus sentidos á apoderarse
¿aquel inesperado presente; pero por mucha que fue

prisa, no pudo evitar el que otro hombre (que sin du-

da estaba allí de intento) adivinando su interior, corrie-

se simultáneamente al mismo punto y pusiese mano á la

moneda en el mismo punto en que Juancho la tocaba

también. Encontráronse, pues, ambas cabezas con un

choque nada común, aunque con pérdida del desconoci-

do por la mayor solidez de la de Juan ; encontráronse

los dedos agarrando cada cual por su lado la medalla;
encontráronse en fin las malas razones sobre la propie-
dad respectiva de ella. Cada cual alegaba las suyas, ca--

da cual decía haberla descubierto antes, cada cual lo

echaba á mala parte y parecía disponerse á defender su
conquista. A las voces acuden varios curiosos, y uno de
ellos, llamado de encargo, se erige en nuevo Salomón, y
oidaslas partes manda dividir aquel tesoro ; convienense
en ello; da Juan á su contrario cuatro pesos en plata,
mitad del hallazgo, y marcha brincando á su posada con

la,medalla original. Quiere sin embargo cambiarla pa-
ra atender á sus menesteres, entra en un estanquillo
4 comprar unos cigarros; el cigarrero la mira y la pesa,
la prueba, la ensaya y rasguña, y echando sobre el
inocente Juan una mirada de indignación.—«Picaro la-
briego (le dice) ¿á mí me vienes con munedítas falsas?
ahora verás lo que hago con e'la, y cuenta con tu len-
gua no la suceda lo propio.» —Y sin mas preliminar
agarra en una mano un clavo, en otra el martillo, y
clava la moneda en el mostrador, á vista y no con pa-
ciencia del desesperado Juan, que hasta entonces no re-
conoció todo el embuste del hallazgo, de la disputa y del
juicio del reparto.

El Curioso Paruntb.

A todo esto ya habia vuelto Juan de su letargo y re-
conocido puntualmente á su'antigua propincua, la que
con licencia de la vieja le entró en la casa, donde á vuel-
ta de un par de copas de aguardiente le contó toda su

historia que era por manera entretenida desde que salió
de Foutiveros á cursar á Salamanca, hasta graduarse de
Doctora en el Lavapics de Madrid. Y estando en esto

entró por la puerta adelante y con determinada franque-
za \m hombre que luego al punto reconoció Juan por
aquel que le habia ensebado el tesoro de la Morería. Em-
pezó á temblar como un azogarlo, figurándose que ya le
veía con !a de las cachas en la mano; pero Carmela
que conoció su turbación mandó al otro con imperio que
se saliese á la calle, y que fuese á esperarla á la taberna
de enfrente. Hi¿o ademan el amigo de obedecerla, y ya
empezaba Juan á respirar á sus anchuras, cuando en esto

un «Dios nos asista» pronunciado enérgicamente por la
vieja que se habia quedado de la parte afuera, vino á in-
terrumpir de nuevo aquel -dúo casi casi en el momento

de empezar el alegro.— "¿Qué es eso? esclamó rápidamen-
te la moza, asomando la linda faz á la puerta de entra-
da. —Nada, nada, prenda (dijo un hombre vetusto y
cuadrado con su bastón de puño blanco en la mano, se-
ñal de la autoridad); no hay que asustarse que no hay
para qué; todos somos conocidos, y VY. muy particu-
larmente de todo el barrio: aqui no hay mas sino venir
yo en busca de este pájaro que de aqui salía, y que ha-
ce ya dias buscaba la justicia por estafador y bribón de
á folio; en cuanto á YY. todo el mal será por de pronto
el mudar de habitación, y seguirme con los demás pre-
sentes á la de la villa, en donde podrán á su sabor pro-
seguir la plática comenzada.—

Aquifueron los inútiles gritos de la vieja, las lágrimas
mas poderosas de la moza, los juramentos del galán fan-
tasma, los berridos de Juan Cochura; pero de nada sirvie-
ron; antes bíen formando armonioso acompañamiento de
vieja hechizera, mujer falsa, espía, víctima, corchetes
guardas y acompañamiento propio de un drama románti-
co, fueron todos conducidos á.la casa común, de la cual i
vuelta de algunos meses, substanciada la causa y desubs-
tanciado el Juancho, pudo salir al aire libre y regresar
ásu pueblo, donde era cosa de oírle contar sus aventurasde recien-venido en la corte, en esta que suelen llamarLa Patria común, la tierra de amigos.

bien, ¿no me conoces? ¿no te acuerdas de Carmela la hija
de la tía Úrsula y del tío Pepón, nieta de traga cepillos
el sacristán? ¿Te acuerdas de cuando jugábamos juntos
en el corral del tío Purgatorio, y aquella tarde que ma-
tamos todas las gallinas de la ama del cura? ¿le acuerdas?
¡bobon!...» Y dábale cariñosamente en la barba con la
punta de los dedos, y Juan con una cara risueña como
burra delante del prado, nada respondía,, sino estábala mi-

rando todo embelesado y suspenso , y asi acertaba á ha-
blar como si tuviera pegada la lengua.

La buena vieja que permanecía sentada ocupada con
su rosario, hubo de reparar en aquella escena, y sin levan-
tar los ojos del suelo. — «Ni. a, niña (la decia), cuidado
con lo que se hace, que en la calle estamos y casa hay
á Dios gracias donde no dar que decir: deja, deja á ese

mozo, y no le encandiles, que aqui á nadie se obliga a

nada, y únicamente se sirve á los que lo piden, con amor
y buena voluntad Como Dios manda.»—«Déjeme Y., ma-
dre Claudia, decía la muchacha, déjeme Y. que le hable,
que es muy querido mío y de mi mismo pueblo, para ser*

vir s Dios y á mi, y en un tris estubo el que hubiéra-
mos sido matrimonio, e no ser por aquel picaro de Don
Luis el estudiante que me sonsacó y me llevó consigo á
Salamanca.» —

Una tarde entre otras ¡, que se habia engolfado en
las vueltas y revueltas del famoso cuartel de Lava-
pies, buscando en la humildad de sus casas alguna
analogía con la de su villa natal, vio sentadas á la puer-
ta de una de ellas dos figuras, aunque de igual sexo,
de bien distinto aspecto y catadura. Era la una, vieja
arrugada y mezquina; con su tocas por la cabeza, las
manos en el rosario, y los ojos clavados en el suelo;
parecía la otra moza como de veinte y dos, esbelta y
rozagante, con su zagalejo corto, mantilla de tira echa-
da á la espalda, peineta terciada y cesto de trenzas en
la cabeza. Mirando á la primera, enfermara de espan-
to el pecho mas valiente y denodado; considerada la
segunda, temblaran las rodillas mas sólidas y robustas.
Juan, como era de pensar, apartó rápidamente los ojos de
la vieja, y descausólos un breve rato en la moza, y ya
el aspecto de esta iba enpezando á obrar una revolución
completa en su físico interior, cuando creció de todo
punto su turbación viéndola dejar su silla precipitada, y
correr á el con los brazos abiertos, díciéndole.—,<Juan-
cho, Juancho, el mi borrego, el mi pachón, ¿quién
diablos te ha traido por esta tierra de Madril? Mírame

Estos y otros semejantes lances enseñaron en fin á
Juan á recelar de todos los hombres, en términos que
huía de su encuentro y parecíale ver en cada uno un ene-
migo nato de su bolsillo y segundad Pero al fin era un
8er humano, hecho para vivir en esta que llamamos so-
ciedad, y no podia por lo tanto pasarse sin el humano
trato y comunicación.



porciones vanaron en todos los monumentos que se em-pleo según el diferente objeto délos edificios y 2de los arquitectos qne los construyeron. Las jfóffiB.
nesmas^ comunmente adoptadas en la arquitectura ml
seis ra bl sad qT áSaber: P*d^seis módulos de los cuales nueve partes son para su ba<a7 uueve para ., comisa. La b«í de la cotugn un Sidalo: el fuste diez y seis módulos y tres partes el ctp.tel quince partes, el arquitrave un módulo y' cuaíiopartes y media, el friso un módulo y nueve fe£ íun modulo y trece partes y media la cornisaV comóo-mendo un total de veinte y ocho módulos y nuevapartes. J .-

La columna de este.orden no fnf^ .„
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IV.

ORBE5S JÓiriCO.

'.-•'\u25a0:-m

(Columna jónica,J

Si los Dorios tuvieron la gloría de inventar el pri-

mer orden de arquitectura , los Jonios procuraron supe-

rarlos componiendo un nuevo orden en el que atendieron

mas a la belleza, delicadeza y elegancia, que a la soli-

dez aparente de la obra. A.uu cuando la Joma no bubiese

sido cuna del orden que lleva su nombre, no sena menos

Interesante el saber que el Asia menor en general presen-

ia un gran número de ejemplos que se miran boy co-

mo anterioresá los de Atenas: tales son el templo de

Apolo epicúreo en Phigalia, atribuido á Ictino, que le

habría construido antes que el Parthenon, y el de Apolo
Didymo en Míleto. Elprimero de estos monumentos que
$$ dórico en lo esterior presenta en lo interior un jó-
nico sin abaco cuya forma se halla constantemente en
los jónicos representados en los bajos relieves y vasos
griegos ó etruscos de la mas remota antigüedad. El cé-
lebre templo de Diana en Efeso que incendió Erostra-
to para inmortalizarse, era también ,de orden jónico,
y casi podemos asegurar que fue la primera construc-
ción de este jéneró.

Algunos autores dan á la columna y capitel de or-
den jónico el mismo origen que i las columnas cariátidas.
Dicen que este orden se inventó para recordar la cauti-
vidad de los carios, y que las volutas de su capitel figu-
ran los cabellos rizados sobre las sienes de las mujeres dé
Caira, Pero la crítica observa que en el templo de Pan*
diosa , monumento el mas antiguo de este género que ha
llegado hasta nosotros, las cariátides mismas no tienen
cabellos rizados sobre las sienes, y que ademas de esto,
la voluta de los capiteles jónicos del templo de Erectea,
contiguo al de Pandiosa, presenta una analogía muy re-
marcable con la voluta que se supusiese formada de cor-
tezas de árboles arrolladas. Estos dos datos autorizan á
inferir que el peinado de las carias no tuvo relación algu=
na con la coraposic'on del capitel jónico. También ha
querido decirse con Vitruvio que las proporciones de la
columna jónica son análogas á las de una mujer y que sus
estrías representaban los pliegues de sus vestidos; más
semejante idea no merece refutación.

Aunque es el capitel jónico muy elegante; tiene'el
inconveniente de que dos de sus lados paralelos varían
dclosotros dos; los unos presentan el rollo de la corte»
za ó lo que se llama el balaustre de la voluta; y los
otros la parte del cuartobocel que las volutas dejan des-
cubierto. Este inconveniente es de entidad cuando está

la columna en el ángulo de un peristilo, y es comuna
dos hileras de columnas que forman un ángulo recto.
Para oviarle han imajinado los arquitectos modernos un''
capitel, qne nada tiene de común con el primero, mas-
que el nombre de jónico moderno que se le ha dado. Se-

El capitel jónico, que no tiene gola, se componeempezando desde la estremidad da la caña • i » dd collann; 2.° del cuarto bocel; 5.° do la almoadilla, cuyas es*"tremidades ocultan las volutas; 4.° del abaco El abaco"no tiene sino cuatro partes de módulo, y su perfiles efde untalon superado por un fíjete y que está ó no escuWpido. Lo mismo se ve en el cuarto bocel, de cinco partesy un tercio de alto, sobre e! cual se esculoen adornosllamados oves. En cuanto a' la almoadilla. que algnnos
llaman también corteza, se la puede concebir como unabanda de la corteza flexible deU.lamo blanco que se hu-biese arrollado por los dos estreñios, con la parte este»rior ó convexa hacia dentro del rollo. Estas estremidadesde la cozater arrolladas asi formarían lo que se llama vo-lutas. La arquitectura, regularizando cómo acostumbra
este tipo ofrecido por la naturaleza, de seis partes y dos
tercios de parte al-grueso de la almoadilla que r. presenta 1

la porción de corteza estendlda y oprimida entré el cuatro
bocel y el abaco; forma después csda una ds las voluta»
de tres circunvoluciones, cuyo centro sujeta común fió.
roncillo mas ó meaos saliente que se llama ojo de la vo-
luta. Esta voluta, cuya mayor andiura es de veinte y
tres partes y un tercio sale de ¡a caña de la columna
diez y ocbo partes y un tercio, y la producen cuatro
porciones de circulo que tienen cer-tros diferentes, y ca-
da una un radio de diferente tamaño.



y brilla entre las estrellas
de la luna el albo cerco.

E. V.

on frecuencia en la arquitectura francesa
XVIIy XVIII.Tiene follajes que reunién-
¡ en cada uno de sus ángulos, figuran sobre
is cuatro caras alguna cosa semejante á las
¡e ven solamente en dos de las caras del
lítel jónico, á cuya elegancia está muy le-
el capitel moderno, que difiere esencial-
ior la falta de la almohadilla,

ónico es muy rico de adornos; ademas de
de otras hermosas molduras del capitel,
de este orden las estrías de la caña de la

os dentellones de la cornisa. Todas estas
n adornadas de dardos, guirnaldas, etc.
ilguna se aplican mejor que sobre el friso
co. ESPAÑA PINTORESCA.

ROMANCE.

CONSEJO-A CNA AMIGA.

Al cabo, entre tantos dias
de ¡uto y dolor cubiertos ,
un momento de ventura

concede benigno el Cielo;
joh como rápido pasa!
y ¡en cuan presuroso vuelo
huye veloz de nosotros

de la nada al hondo seno!
¡Ay! si viene la desgracia
camina con paso lento

derramando por do quiera
\u25a0la a-flíeeion y el desconsuelo;
y un instante afortunado,
Sil venturoso momento,

\u25a0que afable nos de la suerte

-Hace y muere al misino tiempo;
tal-el relámpago ardiente
brilla en medio de los vientos
.y se pasa sin dejarnos
ai aun el rastro de su vuelo.
Deteste, tiempo, detente;
para tu curso ligero,
y de este día felice

que disfrutemos.
Mas ¡ay'triste! no me escucha
-]-ay\u25a0! no me escucha y violento
en la nada le sepulta
-alimpulso de su hierro.
No pierdas pues ¡O Sofía!
la flor de tus anos bellos,
que ni tiene puerto el hombre,
ai tiene orillas el tiempo :
ama, y los dichosos dias
de tu amor sencillo y tierno

en su cristal juega el viento,
beben de él las avecillas,

correrán como las siguas

del arrayo placentero;
en su margen nacen floras,

cruzan los peces su seno,

Las capillas colaterales tienen sus "retablitos de pie-
dra con labores muy bien pensadas, y en aquel estilo
medio que se practicaba cuando se hizo. En .una de estas
capillas, hay un-nicho en arco, y, dentro de él una ur-
na sepulcral con esta inscripción. « Esta capilla la mandó
\u25a0«hacer para su enterramiento E. M. Y. S. D. Diego de
«Santíllan, comendador mayor de esta insigne orden y

«caballería de AMHtara > capitán general en la toma de
«Granada. Falleció á 30 días del mes de julio de 1506.»
En la otra capilla del lado de la epístola se lee este
letrero. «Esta capilla brmandó hacer para su enterra-

«miento E. M. Y. S. D. Nicolás de.Obando, comenda-
»dor de esta insigne orden'y-.caballería de Alcántara,
«capitán general de las Indias,- Islas y Tierra firme del
Binar Océano. Falleció á 29 de mayo de 1511 años.»

Junto á la capilla de D. Nicolás de Obando hay
otra muy espaciosa que llaman de Piedra-buena, de don-
de fue comendador D. frey Antonio de Jerez. La arqui-
tectura de esta capilla es del mismo estilo que las colate-
rales; en el friso que la corona se lee este letrero. Pe^
trus de Ibarra facie. A. 1550. En el centro de ella hay
un magnífico sepulcro de mármol, con una figura de al-
to-relieve echada encima que representa á D. Francis-
co Bravo, comendador de Piedra-buena. El sepulcro es-
tá lleno de adornos, entre los que se ven algunos meda-
llones, que representan á S. Gerónimo, S. Agustín, y
los cuatro evangelistas.

SAN BESITO DE ALCÁNTARA,

vJno de los edificios que mas honran nuestra antigua
arquitectura es el convento de San Benito en Alcántara,
obra de un artista, cuyo nombre no nos ha legado la
historia. Este magestuoso edificio, casi destruido hoy
en su mayor parte, sirvió desde su fundación para los
freires y caballeros de la orden de Alcántara.

Empezóse su obra siendo administrador de la misma
orden el Rey D. Fernando el Católico hacia el año de
1506. Todo él es de cantería seria y grandiosa; consta
la iglesia de tres naves; la del medio mayor que las co-
laterales. Quedó sin concluir como la de Plasencia por
haber acudido su autor á algunas obras en Toledo, y
solo quedó hecha la capilla mayor,. colaterales y crucero.
Hubo un tiempo en que este convento-estubo adornado
de muy buenas pinturas, la mayor parte de Morales,
pero casi han desaparecido, y sólo existen algunas del
mismo autor aunque no de las mejores; tales como la ve-
nida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, en el altar
mayor, da- resurrección de Jesucristo mas arriba, y á los
lados varios santos.
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Ama pues ¡Sofía hermosa !

ama, adorno de tu sexo;
por tu beldad, y tu agrada
sola luces de él eu medio;
asi entre humildes arbustos
altivo descuella el cedro



V*l4»B»

José María Velarde.

Da lástima que un edificio de un mérito tan distingui-
do esté desmoronándose; no somos nosotros los primeros
que lamentamos este mal, pues los gefes de las oficinasde Alcántara, movidos del interés que les inspiraba es-
te monumento, hicieron una esposicion en 1836 para
que dichas oficinas fueran trasladadas á él con el objeto de
que sino en lodo al menos en parte se conservase; pero
les fue contestado que dicho convento estaba destinado á
padres venerables. Pasó el año 36, pasó el 37 y probable-
mente pasará el 58; los padres no parecen, y entretanto
el edificio abandonado está sirviendo de cr^rcel, y vere-
mos desaparecer también este hermoso resto de nuestra
antigua arquitectura.

lecho una pequeña arca formada de pieles, en la q Ue ]0naturales afirman bajó por el Tajo el restaurador de 1 *
Monarquía española, el rey D. Pelayo.

S

Al lado opuesto hay un altarito de mtrmol con unfigurare mármol que represéntala Resurrección, y edel mismo estilo que las estatuas de Adán y Eva. Contí!
gua á la sacristía hay una bellísima escalera de caracolpara subir al coro alto, y que parece posterior á la obradel resto del convento.

t j 772 Tmivento. cuyo dibujo presenta-
Los corredores de 1 O -ento J 1^mos,.y que\u25a0 p org -« «

de ¿ o ,- ld si „10S arcos ca .
ruina, Constan de UOS n.i" .... „ f,,í-irifpr¡nrp«

da una • los del medio de medio punto y los inierio es

rebSos; encima de los arcos del medio hay una gale-

ra cuya columnas apoyan sobre los vanos de dichos ar-

cos'cosa que cuaque muy reprobada y basta prohibida
por nuestros modernos, hace muy buen efecto y se con-

serba en el mejor estado de solid z. A los dos lados hay
dos torrecillas distintas y adornadas con las armas reales,
y en una de las cuales se supone estubo encerrado el em-

perador Carlos V. Hay también en este convento un

claustro en cuyo pavimento se ven muchas lápidas se-

pulcrales, algunas de muy buen gusto, bajo fas cuales

existen los restos de muchos frenes y caballeros de a

orden. En un estremo del claustro hay una capillita en la
que hay dos sepulcros, con estatuas echadas encima.

La mas ordinaria cu la materia y la mas gastada tiene

un letrero, por el que se deja ver que esta allí enterra •

do D. Suero Martínez, Maestre de Alcántara. \u25a0

En la misma capilla y en los estreñios hay dos esta-

tilas de Adán y Eva ejecutadas en mármol y cuyo estilo

parece de Alverto Durero. Hay también colgada cerca del

' ctiiEiia'

(Él convento de San Benito Je Alcántara.)

JSrSilí dImanar- ¡°- *"*??•* Madrid « la araría de Jordán calle de Carreta,, y "/">~p
0T s£v^S^Í

7 P^cia,-Por un mes „.*reales.-Por tres «... *«
reale,

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDArt
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